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RESUMEN 

Los autores comentan los avatares a los que se vio somet ido el subdelegado de 
Veterinaria de San Sebastián José Rodríguez, para imponer unas sanciones por intrusismo 
y los porcentajes que percibió de algunas de las sanciones, citando la legislación de la 

época. 
 
SUMMARY 

The authors comment on the ups and downs experienced by the Veterinary Sub-
delegate f rom San Sebastián, José Rodríguez, in his endeavour to impose penalties for 
inf iltration and the percentages received by him f rom some of  these sanctions, quoting the 

legislation of  the time.   
 
LABURPENA 

Egileek Donostiako Albaitaritza Ordezkariak, Jose Rodriguez-ek, intrusismoagatik 
isunak jartzeko bizi behar izan zituen gorabeherak aipatzen dituzte, bai eta isun horietako 
batzuetatik lortu zituen portzentajeak ere, garai hartako legedia hizpide dutela.  

 
&&&&&&&&&&&& 

 

El personaje. - 
 
José Rodríguez Jabat, nació en Astraín (Navarra) el 13 de Junio de 1829, pero 

residió desde niño en San Sebastián, habiendo cursado sus estudios en la Escuela de 
Veterinaria de Zaragoza, revalidándose el 09 de enero de 1857 como Veterinario de 2ª 
Clase. 

 
Fue el primer veterinario al servicio del Ayuntamiento donostiarra, en 1861, como 

Inspector de Carnes. Las funciones inspectoras del Sr. Rodríguez en el matadero municipal, 

se alternaron y complementaron con el ejercicio de la clínica veterinaria en los numerosos 
caseríos del término municipal y desde el primero de julio de 1887, entró a formar parte de 
la nómina de empleados de la Compañía del Tranvía de San Sebastián, a la sazón movidos 

por tracción sangre, hasta el 31 de octubre de 1897 en que abandonaría la Compañía, 
“víctima” de la electrif icación del servicio. 

 

El 21 de enero de 1899, después de 38 años de servicio a la Corporación, D. José 
Rodríguez renunciaba a la plaza, accediendo a la jubilación.  
 

La legislación de la época sobre intrusismo. - 
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Ejerciendo sus funciones de subdelegado de Veterinaria del Partido de San 
Sebastián, instruyó varios expedientes por intrusismo que elevó al Gobierno Civil de 
Gipuzkoa en donde no tuvieron en principio, una favorable acogida, viéndose obl igado a 

hacer acopio de toda la legislación y jurisprudencia existente sobre el particular.  
 

Tras dos años de pleitos y discusiones, consiguió que se le diera la razón y guiado 

por un afán divulgativo que sirviera de orientación a otros compañeros en tranc es 
semejantes, se dirigió a D. Leoncio F. Gallego, a la sazón, director de La Veterinaria 
Española en junio de 1880, para que la revista profesional se hiciera eco de sus avatares.  

 
Recordaba nuestro protagonista que en los meses de junio y julio del año 1878, 

elevó al Gobernador Civil seis expedientes sobre intrusiones en el ramo de Veterinaria, 

suplicando que los intrusos denunciados se abstuvieran de ejercer nuestra profesión ínterin 
no presentasen el correspondiente título que les autorice para ello y q ue estando probadas 
las intrusiones según los documentos que adjuntos le remitía, se les impusiera la multa de 

50 ducados a cada uno, conforme disponían la Real Cédula de 10 de diciembre de 1828, 
Real Orden de 7 de enero de 1847 y la de 20 de mayo de 1854 respecto a los intrusos en 
las ciencias de curar, en las que se encuentra comprendida la Veterinaria.  

 
La Junta Provincial de Sanidad, aprobó que los intrusos fueran castigados conforme 

preceptúan las citadas Reales órdenes.  

 
Sin embargo: sucedió que el Sr. Secretario del expresado Gobierno civil opinaba 

que no debían llevarse a efecto las mencionadas multas, que no encontraba aplicables a los 

intrusos en Veterinaria y juzgaba que lo procedente era aplicar a este caso el art. 591 del 
Código penal de 1870, que dice así: “Serán castigados con la pena de 5 a 25 pesetas de 
multa los que ejerzan sin título actos de una profesión que lo exija”.  

 
Ante la duda, el Excmo. Sr. Gobernador civil para obrar con justicia y acierto, elevó 

en el mes de octubre del propio año una consulta al Ministerio de la Gobernación, 

acompañada de un expediente de un intruso (de D. Juan José Irastorza), sobre si es o no 
aplicable esa legislación a los casos de intrusión en el ramo de Veterinaria.  
 

La contestación a esta consulta fue como se esperaba: 
 

“Considerando que con el nombre genérico de ciencias de 

curar se hallan designadas en las disposiciones administrativas las 
tres facultades de Medicina, Farmacia y Veterinaria, a cuyos 
profesores respectivos alcanzan los derechos y atribuciones 

consignados en las disposiciones sanitarias mientras no concretan 
lo ordenado en ellas a cualquiera de las precitadas facultades en 
lo que a su ejercicio y otros particulares hace referencia; procede 

que para la corrección y transgresiones cometidas por don Juan 
José Irastorza, como para los demás que se viere obligado a 
reprimir en los ramos de la ciencia de curar, se atempere a lo 

prevenido en la Real Orden de 20 de Mayo de 1854”. 
 
Los expedientes por intrusismo. - 

 
El primer intruso sancionado resultó Juan José Irastorza, vecino de Rentería, ejercía 

la profesión de veterinario en dicha población. 

 
Según información facilitada por el alcalde de la villa, el 22 de mayo de 1878, el 

expresado Irastorza se dedicaba la curación del ganado vacuno cuando era llamado por sus 

dueños, careciendo del título correspondiente. 
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Aparece, pues evidente una inf racción del capítulo II, art. 7º disposición segunda del 

Reglamento de Subdelegaciones de Sanidad de 24 de Julio de 1848, cuyas disposiciones 
inhabilitan para ejercer el todo o parte de la ciencia de curar al que no hay obtenido el título 
correspondiente que le autorice.  

 
Como consecuencia, proponía Rodríguez la multa de cincuenta ducados, con 

arreglo a la Real Cédula de 10 de diciembre de 1828 y las Reales ordenes de 7 de Enero de 

1847 y 20 de Mayo de 1854, por el delito de intrusión en las ciencias de curar, entre las que 
se encuentra comprendida la Veterinaria.  
 

Igualmente, se les formó expediente por esta Subdelegación, por igual clase de 
intrusión a Ascensión Ormaechea, vecino de Hernani; a Vicente Aristizabal, de Alza; a José 
Joaquin Iruritagoyena, de Usurbil; a Celedonio Salvador, de Oyarzun; y a José María Iraola, 

de Usurbil.  
 

Los cinco primeros fueron multados en 137 pesetas 50 cents. Cada uno, y el Sr. 

Iraola, castrador, fue apercibido; pero habiendo reincidido, ha sido multado como los demás. 
 

 “Subdelegación de Sanidad veterinaria del partido de San 
Sebastián. -  

Excmo. señor:  
Teniendo noticia de que el 15 de Abril de 1879, se castró en la 

villa de Irún un caballo de la propiedad de D. Francisco Miquelajáuregui, 
vecino de la misma, cuya operación fue practicada por José María Iraola, 
y no constando en esta Subdelegación si estaba autorizado, supliqué al 
señor alcalde de dicha villa, con fecha 17 del mismo, me manifestase 
cuanto supiera de cierto sobre el particular, y con fecha 25 me contestó 
que, habiendo llamado a su presencia a D. Francisco Miquelajáuregui al 
que le interrogó sobre los extremos que abraza mi comunicación del 17 
declaró; que un sujeto vecino de Usurbil, llamado José Marí, cuyo apellido 
ignora, como igualmente si tiene título, castró un caballo de su propiedad 
el día 15 del actual.  

Más no constando en esta Subdelegación si tenía licencia que le 
autorizase, con fecha 28 del mismo remití dichas diligencias al señor 
alcalde de Usurbil, a fin de que las ampliase tomando declaración al 
mencionado Iraola sobre la intrusión mencionada, como igualmente si 
tiene licencia que le autorice practicar dicha operación; y el señor alcalde, 
con fecha 14 del actual, me dice: Que habiendo hecho comparecer al 
indicado Iraola declaró en su presencia y la del secretario del 
ayuntamiento ser verdad que castró el 15 de Abril último un caballo de 
Francisco Miquelajaúregui, y que carecía de licencia pero que en breve 
piensa presentarse a una Escuela para sufrir examen y obtenerla.  

Por lo expuesto aparece, pues evidente una infracción del 
capítulo II, artículo 7º; disposición 2º del Reglamento de Subdelegaciones 
de Sanidad de 24 de Julio de 1848, cuyas disposiciones inhabilitan para 
ejercer todo o en parte la ciencia de curar, en la que se encuentra 
comprendida la Veterinaria.  

Y siendo la castración una operación quirúrgica que no se puede 
practicar sin estar autorizado, y siendo, por otra parte, una de mis 

obligaciones velar incesantemente por el cumplimiento de las leyes, 
reglamentos, decretos y reales órdenes vigentes en el ramo de 
Veterinaria, denuncio a V.E. la intrusión cometida y le ruego que, previos 
los trámites del caso tenga a bien disponer se abstenga  en lo sucesivo el 
indicado Iraola de ejercer acto alguno de la  profesión de Veterinaria, 
imponiéndole, por la intrusión que las comunicaciones adjuntas evidencia 
la multa de cincuenta ducados, con arreglo a la Real Cédula  de 10 de 
Diciembre de 1828 y las Reales órdenes de 7 de Enero de 1847 y 20 de 

Mayo de 1854, por el delito de intrusión en la ciencia de curar. 
Debiendo significar a V.E. que, con motivo de otra reclamación 

que sobre el mismo individuo hice en Mayo del año pasado, fue 
apercibido por V.E. en 28 de Diciembre de dicho año.-  
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Dios guarde a V.E. muchos años, San Sebastián 18 de Mayo de 
1879.  

José Rodríguez. -  
Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia de Guipúzcoa.” 

 
A José María Iraola, se le impuso una sanción de 137 pesetas 50 céntimos; otra 

sanción similar se impuso a Vicente Aristizabal, vecino de Alza, quien humildemente abonó, 

no puedo menos de respetar su superior determinación, al tiempo que demandaba 
información para obtener el título correspondiente para poder sangrar el ganado vacuno, 
para lo cual ruego a v.e. se digne manifestarme en qué tiempo podré pasar ante el 

Subdelegado de Veterinaria a practicar el examen correspondiente para poder obtener la 
credencial correspondiente 
 

  El subdelegado, un tanto molesto, le contestaba que nunca se han expedido en 
España títulos de la clase que solicita el indicado Aristizábal y siendo la sangría una 
operación quirúrgica, solamente están autorizados para practicarla los que tengan el título 

de profesor de veterinaria, cuya suficiencia deben probar, según la legislación vigente, en 
las escuelas creadas al efecto.  
 

El porcentaje del subdelegado. - 
 
 Tanto celo demostrado por nuestro protagonista, tenía un componente crematístico 

claro toda vez que los subdelegados percibían un porcentaje de las c uantías de las 
sanciones impuestas. 
 

 Por este motivo, con fecha de 14 de mayo de 1880, José Rodríguez Jabat se dirigió 
al Gobernador Civil reclamando se le abonaran las dos terceras partes de las multas 
impuestas, según disponía el artículo 27 del Reglamento de Subdelegaciones de 24 de julio 
de 1848. 

 
 Seis días más tarde se le contestaba manifestando que:  

 
A fin de que perciba Vd. las dos terceras partes de las multas 

impuestas de 137 pesetas 50 cents. respectivamente a D. Celedonio 
Salvador, vecino de Oyarzun; D. Vicente Aristizábal, vecino de Alza; D. 
Ascensión Ormaechea, vecino de Hernani; D. José María Iraola y D. José 
Joaquín Iruritagoyena, que sólo hizo efectiva la multa en el papel 
correspondiente a 85 pesetas, de las 137 y 50 cénts. restantes por 
insolvencia. 

Respecto al intruso en dicho ramo D. Juan José Irastorza, vecino 
de Rentería por igual causa, ha sufrido la prisión hasta la extinción de las 
137 pesetas 50 céntimos que le fueron impuestas como a los anteriores, 

según los expedientes que a su petición han sido instruidos contra los 
referidos seis individuos. - 

Lo que comunico a Vd. para su inteligencia y como resultado de 
los expresados seis expedientes. 

 Dios guarde a Vd. muchos años.  
San Sebastián a 20 de mayo de 1880.-  
l. casado mata. -  
Sr.  Subdelegado de Veterinaria del partido de San Sebastián. 
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